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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


^SOLEDAD  (tiple  cantante.  En  los 
dos  primeros  cuadros  viste  con 
traje  de  viaje,  pues  es  sorpren- 
dida por  loe  piratas  sobre  la  cu- 
bierta de  un  barco.  En  el  último 
cuadro  de  oriental  lujosísima).. ,     Sea. 

DOÑA  GABINA  (viste  en  los  dos 
primeros  cuadros  como  Soledad 
y  en  los  dos  últimos  de  oriental 
muy  ridicula.  Habla  siempre  con 
exageración) 

^ODALISCA   (viste    lujoso   traje 

oriental) .     Seta. 

ESCLAVA  1.a  j  . 

ÍDEM  2.a I  Solo  toman  parte  1 

ÍDEM  3.a í    en  el  bailable  . .  j 

ÍDEM  4.a ]  / 

EL  PINGÜINO  (matador  de  novi- 
llos. Viste  en  el  primero  y  segun- 
do cuadro  con  chaquetilla  corta, 
pantalón  de  talle  y  con  coleta 
muy  exagerada.  En  loo  dos  últi 
mos  cuadros  de  turco  muy  ri- 
dículo)       Sb.       García  Ibañez. 

.JIM-JAM  JOM  (inglés  joven.  Muy 
elegante  en  los  dos  primeros  cua- 
dros. De  turco  ridículo  en  los  dos 
últimos) Gómez  Bus. 


Lacalle. 


Romebo. 

Pehis  (E.) 
Peéis  (A.) 

SlGLER. 

Manzano. 

MlEA. 
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SOLIMÁN  (jefe  de  los  piratas.  Jo- 
ven, con  barba.  Viete  lujosísima- 
mente) Sb.       Aznabes. 

OSMÁN  (segundo  de  Solimán). . . .  Guillot. 

CASIMIRO  (centinela  turco.  Este 
papel  debe  interpretarle  un  actor 
delgado) Alabes. 

EL  EUNUCO  (algo  afeminado,  sin 

exagerar) I  lobens. 

EUNUCO  l.o  (ídem,  id.).. Alabes. 

ÍDEM  2.°  (ídem,  id.) González. 

SELIM  (jefe  turco) Toha. 

Favoritas,  esclavas,  eunucos,  piratas,  centinelas,  cuerpo  de  baile' 
y  coro  general 


La  acción  en  una  isla  cerca  de  Constantinopla. — Época  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


La  obra  y  los  bailables  ban  sido  puestos  en  escena  admi- 
rablemente por  el  primer  actor  y  director,  D.  Antonio  García- 
Ibáfiez. 

El  precioso  decorado  se  debe  al  pincel  del  notable  escenó- 
grafo Sr.  Gayo. 
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ACTO   ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Telón  corto  de  selva.    Es  de  noche 

ESCENA  PRIMERA 

OSMÁN  y  SE1.ÍM 

Al  levantarse  el  telón,  por  la  izquierda,  dos  piratas  llevando  en  bra- 

aos  a  Soledad,  desmayada,  y  otros  dos  a  doña  Gabina.  Por  izquierda 

les  sale  al  encuentro  Osmán 


OSMÁN 


Selím 
Osmán 
Selím 
Osmán 


Selím 
Osmán 

SELÍM 


(A    los    que    conducen    a    Soledad.)    ¡Esperad!    (La 

examina.)  ¡Va  desmayada!  ¡Llevadla  con  cui- 
dado 1  (Mutis  ios  piratas.)  ¡Herniosa  presa! 

(Por  izquierda.)  Señor. 
¿Qué  quieres,  Selím? 
¿Qué  hacemos  con  los  otros  prisioneros? 
Traedlos  a  mi  presencia.  Hasta  que  llegue 
el  nuevo  día  no  debemos  dar  cuenta  a  Soli- 
mán del  botín  de  esta  noche. 
¡Ruda  ha  sido  la  pelea! 
¿Os  han  hecho  frente? 
¡Se  han  defendido  con  desesperación!  Creí- 
mos sorprenderlos  en  pleno  descanso,  y  nos 


ha  costado  gran  trabajo  librarnos  de  estar  a 
estas  horas  en  el  fondo  del  mar.  La  tripula- 
ción velaba  y  ¡la  lucha  ha  sido  terrible!  Solo 
hemos  podido  hacer  cuatro  prisioneros  de 
los  que  dormían  sobre  cubierta,,  y  eso  a 
cambio  de  grandes  averías  en  nuestro  barco. 

Osmán         ¡Habéis  sido  torpes! 

Selím  ¡Torpes!  Hemos  tropezado  con  un  capitán 

valiente  y  esperto.  Logramos  incendiar  el 
barco  con  nuestros  proyectiles  y  nos  lanza- 
mos al  abordaje,  pero  en  lugar  de  sembrar 
el  desorden  en  el  enemigo,  nos  encontra- 
mos con  que  nos  esperaban  y  se  defendían 
de  nuestros  ataques  como  fieras.  ¡Solo  el 
valor  de  nuestros  hombres  ha  evitado  que  a 
estas  horas  no  estemos  todos  en  su  poderl 

Osmán         Solimán  os  castigará  por  torpea. 

Selím  ¡Si  tal  hiciera!... 

Osmán         ¿Qué  vas  a  decir? 

Selím  ¡Tú  bien  lo  sabes!  Estamos  siempre  expues- 

tos a  perder  la  vida  sobresaltada  que  lleva- 
mos, y  Solimán  es  el  único  que  se  aprove- 
cha de  nuestras  infamias.  Para  él,  es  siem- 
pre la  mayor  parte  del  botín,  y,  para  los 
demás,  el  trabajo  y  el  peligro. 

Osmán  ¿No  sabes  cómo  se  premia  aquí  a  los  des- 
contentos? 

Selím  ¡Lo  sé! 

Osmán  ¡Pues  procura  no  olvidarlo  si  en  algo  estimas 
tu  vida!  Contesta  ahora  a  mis  preguntas. 

Selím  ¡Habla! 

Osmán  Los  prisioneros  que  habéis  hecho,  ¿quiénes 
son? 

Selím  Las  mujeres  se  desmayaron  y  no  he  podido 

interrogarlas.  Una,  ¡es  hermosa! 

Osmán         ¡Muy  hermosal 

Selím  La  otra... 

Osmán         ¡No  hablemos  de  la  otra! 

Selím  Los  hombres  son  dos.  Un  inglés  y  un  chino. 

Osmán         ¿Su  aspecto  es  el  de  hombres  adinerados? 

Selím  El  inglés,  sí.  Según  se  expresa,  creo  que  po- 

drá pagar  un  buen  rescate.  El  chino,  ya 
vestido  de  un  modo  muy  raro  y  habla  de 
una  manera  que  no  he  podido  entenderle. 

Osmán         Hazlos  venir  a  mi  presencia. 

Selím  En  seguida.  (Mutis.) 
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ESCENA  II 

OSMÁN 

¡Una  es  hermosa!  ¡Muy  hermosa!  ¡Su  divino 
rostro  puede  competir  con  el  de  la  reina  del 
Harem! 


ESCENA  III 

DICHO,  JIM-JAM-JOM,  el  PINGÜINO    y    SELÍM.    8elím  saca  cogido 
de  la  coleta  al  Pingüino 


Ping.  ¡Vamos,  hombre!  ¡Hágaste  er  favo  de  solta- 

me  la  coleta! 

Selím  ¡Silencio! 

Ping.  ¡Ay!  ¡ay!  ¡Que  me  vaosíé  a  deja  pela  la  coro- 

nilla! 

Osmán         ¿Qué  ocurre? 

Selím  ¡Callarás! 

Ping.  ¡Qué  me  vi  a  calla,  so  pelmazo! 

Osmán         Suéltale. 

(Le  suelta.) 

Ping.  ¡Gracia,   buen   amigo!    ¡Pero   qué   tío  más 

asaurón!  ¡('asi  me  la  arranca! 

Osmán         ¡Silencio! 

Ping.  ¡Hombre!  ¡Podía  osté  hábé  agarrao  de  otro 

sitio! 

Jim  ¡Pobre  coleto! 

Ping.  ¡Ha  visto  osté,  señó  Jim! 

Jim  ¡He  visto! 

P.ng.  ¡Vaya  un  mó  de  trata,  ar  Pingüino! 

Jim  ¡Al  terremota  del  togueó! 

Ping.  ¡Qué  terremoto!  ¡Ar  diluvio  universa  de  la 

torería!  ¡Ese  soy  yol 

Selím  ¡Tú.  eres  un  chino  muy  habladorl 

Ping.  ¿Un  chino  yo?  \  Ay  mi  mare  adotiva!  ¡Pos  no 

dise  que  soy  un  chino! 

Selím  Llevas  la  trenza. 

Ping.  ¡Ay  mi  tía  Natividá!  [Lo  que  hase  la  iznot an- 

sia! ¡Esto  quié  desí  que  ha  desendío  sobre  mi 
cuerpesito  serrano  la  grasia  de  Dio!  ¡En  mi 
tierra,  pa  podé  lleva  esto,  se  nesesita:  lo 
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primero,  voló,  lo  segundo,  coraje,  lo  terce- 
ro... 

Osmán         Hemos  terminado. 

Ping.  ¡Qué  hemos  de  termina,  hombre!  Lo  terce- 

ro... 

Osmán         ¡He  dicho  que  no  hables  más! 

Ping.  ¡Punto  en  bocal 

Osmán         Acércate  y  contesta  a  mis  preguntas. 

Ping.  ¡Venga  de  ahí! 

Osmán         ¿De  dónde  eres? 

Ping.  De  Bollullos  de  la  Mitación,  provincia  de 

Sevilla. 

Osmán         ¿Qué  dice?? 

Ping.  Bollullos  de... 

Osmán         ¡Ya  lo  he  oído! 

Ping.  ¡Entonse! 

Osmán         Pregunto  tu  nacionalidad. 

Ping,  ¡Ah!  Mi  nacionalidá.  ¡Eso  é  otra  cosa!  Yo 

nasí  mú  chiquitito... 

Osmán         ¡Imbécil! 

Ping.  ¡Y  yo  qué  culpa  tengo! 

Jim  ¡Oh!  Señog  pirato.  ¡Pincuino  no  comprendegt 

Pincuino  ser  español. 

Ping.  ¡Ah!  sí,  hombre,  Pingüino  ser  español. 

Osmán         ¿Cuál  es  tu  profesión? 

Ping.  Matador  de  toros. 

Osmán         Y  eso,  ¿qué  es? 

Ping.  ¡Anda  este!  ¿qué  es  eso,  pregunta?  Musiú. 

Pus  eso,  torero. 

Osmán         No  comprendo. 

Jim  Pincuino  seg  vegdugo  de  reses  bravas. 

Ping.  ¿Verdugo  yo? 

Jim  ¡Trabucar  con  corna mental 

Ping.  ¡¡Musiú!! 

Jim  Pincuino  tener  capota,  salir  togo  de  la  torila, 

escarbar,  hacer  ¡múl  y  Pincuino  echar  capo- 
ta y  correr...  correr... 

Ping.  ¡Para,  para,  cochero!... 

Jim  Y  tomar  oliva. 

Ping.  ¡Musiú!  Hágaste  er  Javo  de  callase  y  de  no 

desí  más  barbariades.  ¡Pues  sí  que  es  un  car- 
telito  el  que  me  está  osté  hasiendo! 

Jim  ¡Yo  explicar  que  osté  ser  toguego! 

Ping.  :Qué   toguego  ni  qué  enjundia  de  gallina! 

¡Osté  explicar  lo  que  es  un  cochero  de 
punto! 
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OsMAN 
PlNG. 

Selím 

PlNG. 

OSMÁM 

Jim 

OSMÁN 

Jim 
Ping. 

OSMÁN 

Jim 
Ping. 

Selím 
Ping. 

Osmán 

Selím 

Ping. 


Osmán 

Jim 

Ping. 

Osmán 

Jim 

Osmán 

Jim 

Osmán 


Jim 

Osmán 

Jim 

Ping. 

Jim 

Osman 


Jim 
Ping. 


Bueno,  no  son  necesarias  más  explicacio- 
nes. 

Pero  si  es  que,.. 
¡Silencio! 

¡Este  tío  la  ha  tomao  conmigo! 
Tú,  ¿eres  inglés? 
Yo,  ser  inglés. 
¿Cómo  te  llamas? 
Jim-Jam-Jom. 

Pim  pam-pum,  en  mi  tierra. 
¿Qué  haces? 
Perdigones. 
¡Ja,  jal 
¡Silencio! 

¡Hombre,  si  es  que  me  ha  hecho  la  mar  de 
graeial  ¡Perdigones! 
En  cuanto  vuelva  a  interrumpir-... 
¡Basta! 

(Por  ia  coleta.)  ¡De  aquí  no!  ¿eh?  distinguido 
amigo.    ¡Mi   cabeza    no  es  un  puchero  de 
Alcorcen  pa  que  tome  osté  lacoleta  po  el  asa. 
¿Y  para  qué  haces  los  perdigones? 
Para  los  cartochos. 
¡Los  está  dando  er  timo! 
¿Viajabas  como  negociante? 
¡Ohl   ¡no!  ¡Yo  viajar  por  placer!  ¡Ser  mocho 
rico. 

¿Entonces  estarás  dispuesto  a  pagar  la  suma 
que  exijamos  por  tu  rescate? 
¡Rescate!  ¡Yo  no  entender! 
Escucha.  Sois  prisioneros  de  nuestro  jefe, 
Solimán,  el  cual  rige  los  destines  de  esta 
isla.  Si  queréis  salir  de  ella  pagaréis  la  suma 
que  se  os  exija. 
¿Y  si  no  querer  pagar? 
Solimán  dispondrá  de  vuestra  suerte. 
¡Oh!  ¡Yo  estar  muy  contentol 
¿Pero  qué  dise  osté,  mosiú? 
¡Yo  viajar  por  placer!  ¡Yo  bu&car  emociones 
nuevas! 

Ya  cambiarás  de  parecer.  Si  no  accedes  a 
pagar  caro  tu  rescate,  tu  vida  será  un  espan- 
toso martirio  de  trabajos  y  de  torturas. 
¡A  mí  gostarme  las  tortugas! 
¡Pues  a  mí  no!  Y  como  yo  no  he  vento  aquí. 
po  mi  gusto  no  estoy  dispuesto... 
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Osmán         Hazle  callar  inmediatamente,  (va  a  sujetar  ai 

Pingüino.) 

Ping.  ¡No!  ¡Quieto,  que  no  vuelvo  a  rechista! 

Osmán         ¿Conocéis  a  las  mujeres  que  viajaban  con 

vosotros  y  que  también  están  prisioneras? 
Jim  Yo  no. 

Osmán         ¿Y  tú? 

PlNG.  (No  contesta.) 

Osmán         ¿No  has  oído? 

Selím  ¡Contesta! 

Ping.  ¿En  qué  queamos?  ¿Pueo  habla  o  no  pueo  ha- 

bla? 

Osmán         ¿Las  conoces? 

Ping.  ¡No  he  de  conoselas! 

Oímán  ¿Quiénes  son? 

Ping.  La  más  vieja  es  doña  Gabina,  una  caraterís- 

tica  mu  enamora... 

Jim  ¡Mocho!  ¡mocho! 

Ping.  Y  que  está  mochales  perdía  por  un  tal  Gome, 

que  fué  su  peaso  de  rosca  y  la  abandonó.  ¡Es 
un  jamón,  y  más  probé  que  las  ratasl  No 
podrá  rescatarse  y  tendrá  Solimán  que  dedi 
cala  a  los  trabajos  forzaos. 

Osmán         ¿Y  la  otra? 

Ping.  ¡La  otra!  ¡La  otra  es  una  gitanasa  que  quita 

la  cabesa!  ¡Soleá  se  llama,  y  tiene  una  cara 
má  presiosa  que  la  vigen  del  Kosío! 

Osmán         ¡Verdá!  ¡verdá! 

Jim  ¡Gostarme  mocho  a  mí! 

Selím  ¡Silencio! 

Ping.  ¡Y  un  cuerpo  má  sandunguero!... 

Osmán         ¡Si,  sí! 

Ping.  Y  una  sintura  como  un  junco,  y... 

Osmán  ¡Sigue!  ¡sigue! 

Ping.  ¡Pa  mí  que  te  ha  gustao,  datilero! 

Osmán         ¿Cómo? 

Ping.  No  hay  que  incomodase.  Tampoco  tié  la  po- 

brecilia  ni  una  linda  perra,  pero  me  figuro 
que  eerá  lo  mismo  que  si  la  tuviera,  porque 
Solimán  con  seguriá,  la  condena  también  a 
trabajos  forzaos! 

Osmán         ¿Tú  que  sabes? 

Ping.  ¡Me  lo  figuro!  ¡La  mosa  es  un  terronsito  de 

asuca  de  pilón! 

Jim  ¡Yo  ser  goloso! 

Ping.  ¡Ja!  ¡ja! 
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Osmán         ¡Basta!  Selím...  Condúcelos;  que  descansen 

hasta  que  llegue  la  hora  de  dar  cuenta  a 

nuestro  jefe. 
Seiím  Bien. 

Osmán         No  olvidéis  que  sois  nuestros  prisioneros  y 

que  cualquier  imprudencia  puede  costaros 

la  vida. 
PinG.  ¿Se  pué  habla? 

Osmán         Di  lo  que  quieras. 
Ping.  Supongo  que  este  gachó  no  me  llevará  como 

me  ha  traído,  ágarrao  de  la  coleta. 
Osmán         Serás  complacido. 
Ping.  ¡Así  da  gusto! 

Selím  ¿Y  si  intenta  escapar? 

Qsmán         Le  mutilas  las  piernas  con  el  alfanje. 
Ping.  ¡Qué  bárbaro! 

Osmán         Hemos  terminado. 
Selím  Cuando  gustéis. 

Jim.  Pincuino. 

Ping.  Musiú. 

Jim.  ¡Yo  estar  mocho  divertido! 

Ping.  Pues  yo  estar  bastante... 

Selím  ¡En  marcha! 

Ping.  ¡Este  tío  es  un  ladrón!  ¡Pero  j?a  cuándo  son 

los  bajón azos!  (Mutis  todos.) 

Osmán  ¡Soledad!  ¡Buena  presa  para  Solimán!  ¡Esta 
vez  de  nada  le  servirá  su  tiranía!  ¡Esa  mujer 
no  será  como  tantas  otras!  ¡Será  para  mí, 
aunque  me  cueste  la  vida  el  poseerla! 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Decoración  de  bosque  a  todo  foro.  Arboles  corpulentos  inclinados 
por  el  peso  de  los  años,  atraviesan  la  escena.  El  telón  de  fondo 
representa  una  playa  medio  oculta  por  los  árboles,  que  solo  dejan 
ver  un  trozo  de  mar.  Dos  o  tres  tiendas  de  campaña  pintadas  en 
los  rompimientos,  in  primer  término  izquierda,  tienda  de  cam- 
paña practicable  con  la  entrada  frente  a  los  bastidores  de  la  dere- 
cha. En  el  lado  que  da  al  proscenio,  un  ventanillo.  Al  levantarse 
el  telón  empieza  a  amanecer. 

ESCENA  PRIMERA 

OSMÁN,  sentado  sobre  una  piedra.  Los  PIRATAS  tumbados    en    el 

suelo  durmiendo.  Repartidos  por  la  escena,    cuatro    Piratas    negro  s 

con  lanzas    haciendo   centinela 


Música 

CEN.  (Dentro.) 

¡Alerta! 

(Más  bajo  y  perdiéndose  la  voz.) 

¡Alerta  estál 

OsMÁN  (Arrodillado  y  con  los  brazos  extendidos.) 

Al-lhá,  bendito  Al-lhá 
la  noche  terminó, 

Al-lhá,  bendito  Al  lhá 
el  sol  por  fin  lució. 

(incorporándose.) 

Zaida  adorada, 
muy  triste  yo  vivo 
porque  has  olvidado 
al  pobre  cautivo. 
La  noche  triunfaba, 
llega  el  nuevo  día, 
los  rayos  del  sol 
Al-lhá  envía, 
¡bendito  solí 

1JIRATAS         (Arrodillados.) 

Al-lhá,  bendito  Al-lhá 

la  noche  terminó, 
Al-lhá,  bendito  Al-lhá 
el  sol  por  fin  lució, 
(incorporándose.) 

Zaida  adorada,  etc. 
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"Todos  Siempre  así  bendito 

solo  por  ti. 
Al-lhá. 

(Durante  el  número  va  amaneciendo,  quedando  bri- 
llantemente iluminada  la  escena  al  terminar  Ja  música. 
Osmán  iudica  que  pueden  partir,  y  los  Piratas  y  Cen- 
tinelas hacen  mutis.  Bis  en  la  orquesta.  Quedan  en 
escena  Osmán  y  Casimiro.  Este  viste  de  turco,  con  al- 
fanje y  está  de  centinela  en  la  tienda  de  campaña 
practicable.) 


Osmán 

C*s. 

Osmán 

Cas. 

Osmán 

Cas. 
Osmán 

Cas. 
Osmán 

Cas. 

Osmán 


Cas. 

Osmán 


Cas. 
Osmán 


ESCENA  II 

CSMAN  y  CASIMIRO 

Hablado 

¿Hay  alguna  novedad? 
.Ninguna 

¿Y  los  prisioneros? 
Descansan. 

Ya  sabes  mis  instrucciones.  ¡Serás  mudo 
cuando  te  interroguen! 
¡Seré  mudol 

Si  se  propasa  alguno  de  ellos  o  intenta  huir, 
lo  evitarás  cueste  lo  que  cueste. 
¡Lo  evitaré! 

íSolo  a  la  cristiana  joven  tratarás  con  todo 
género  de  consideraciones. 
Bien,  señor. 

Como  ellos  no  sospechan  que  tú  conoces  su 
lenguaje,  podrás  enterarte  de  sus  conversa- 
ciones, las  cuales,  me  comunicarás. 
Así  lo  haré. 

Voy  a  enterar  a  Solimán  y  a  recibir  sus  ór- 
denes. Ya  lo  sabes.  Vigila  escrupulosamen- 
te. ¡Tu  vida  me  responde  de  la  de  esa  mujer! 
¡Lo  sel 

¡Qué  hermosa  es!  (Mutis  foro  izquierda  ) 


ESCENA  III 

CASIMIRO.  Después  PINGÜINO 

'Cas.  ¡Y  qué  sinvergüenza  eres  tú!  ¡Ya  tiene  echao 

el  ojo  a  esa  preciosidad!  ¡Pobre  Casimirínl 
¡Las  que  escás  pasando  entre  esta  gentuza! 
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¡Cerca  de  un  año,  convertido  en  turco,  por 
obra  y  gracia  de  estos  bandidos!  ¡Y  menos 
mal  que  puedo  contarlo!  ¡Más  de  diez  veces 
he  estado  a  punto  de  perder  la  pelleja  desde 
que  caí  prisionerol  ¡Si  los  pobres  que  están 
ahí  supieran  la  que  les  esperal  ¡Los  compa- 
dezco! 

PlNü.  (Asomándola  cabeza  por  la  tienda  de  pámpana.) ¡Güe- 

nos  dial  ¿Se  pué  pasa? 

Cas.  ¡Qué  escucho!  ¡Un  español!  (Queda  cuadrado  en 

la  puerta  de  la  tienda  de  campaña.) 

Ping.  Cuando  no  contesta,  debe  sé  que  sí.(saie  de  i» 

tienda,  a  Casimiro.)  ¿La  familia  güeña?  ¡Me  ale- 
gro! Yo,  sin  noveá,  mucha  grasia  Pus  é  er 
caso,  que  me  cansaba  de  está  enserrao  ahí 
adrento  y  me  dije:  ¡Voy  a  estira  las  piernas 
un  poquiyo!  y  de  paso  a  vé  si  me  pueo  ente- 
ra po  qué  nos  han  atarasao  y  nos  han  traío 
aquí.  ¿No  le  párese  a  osté  ques  mu  natura  mi 
curiosiáf...  ¿Eh?...  ¡Pa  mí  que  debe  sé  sordo! 
¡Hay  que  vé,  er  tipito  que  disfruta  el  amigoL 
¡Este  punto  se  ha  escapao  de  arguna  cabar ga- 
ta!... ¡Voy  a  alégrale  a  vé,  si  se  arranca!  ¡Oiga 
osté,  buen  amigo! 

CaS.  (Le  amenaza  con  el  alfanje.) 

Ping.  ¡Eh!...  ¡Quieto,  hombre!  ¿Qué  va  osté  a  haséf 

(Casimiro  vuelve  a  quedarse  muy  quieto.)    ¡CaSl  me 

entrampilla!  ¡Pué  si  que  se  las  trae  er  gachót 
¡Me  ha  hecho  dá  la  primer  espanta!  Oiga 
osté.  .  ¡Po  las  buenas!  ¿Me  quié  osté  contesta 
a  una  pregunta? 

Cas.  (No  contesta.) 

Ping.  iDebe  de  sé  un  displomático!  Y  amo  a  vé.  (seña- 

lando ai  oído.)  ¿E  que  no  chanela  osté  de  aquí? 

CaS.  (Signo  negativo.) 

PlNG.  ¡Ya  desía  yo!  ¡Es  SOrdo!  (Señalando  a  la  lengua.) 

¿Y  de  acá? 

Cas.  (Signo  negativo.) 

Ping.  ¡Y  múo!  ¡Ahora  me  lo  explico! 

Cas.  (índica  que  le  han  mutilado  la  lengua.) 

Ping.  ¡Mi  prima  Remediosl  ¡Que  le  han  cortao  la 

lengua!  ¡Pobresillo!  Pos  le  han  quitao  la  úni- 
ca magra  que  tenía  en  su  cuerpo.  ¡No  le  quea; 
más  que  el  armasen!  ¡Y  er  probé  tié  más 
güesos  que  un  carro  de  aceitunas! 

Cas.  (Con   gran     extrañeza    de    Pingüino,    da   una    vuelta» 
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grande,  delante  de  la  tienda,  indicándole  por  seña» 
que  hasta  donde  marca  puede  pasar,  pero  que  si  tras- 
pasa el  límite  le  dará  con  el  alfanje.) 

Ping.  ¡Comprendido!  Que  po  aquí  puedo  circular, 

pero  que  como  intente  pasa  de  la  rajTa,  pier- 
do la  circulación. 

Cas.  (Asiente.) 

Píng.  ¿Fué  resulta  que  es  un  guardia  munisipá  dé- 

los nuestros,  pero  disjrazao  de  turco!  Bueno. 
Grasias  pó  el  aviso,  silensioso  y  distinguido 
amigo.  ¿Y  po  qué  le  habrán  corlao  la  sin- 
güeso  a  este  desgrasiaof  ¿Si  harán  lo  mismo 
con  los  prisioneros  que  no  puedan  rescatar- 
se? ¡Ay,  mi  sobrina  AsunsiÓn!  (Se  queda  miran- 
do muy  fijo  y  muy  apenado  a  Casimiro  y  dice  casi  con< 

el  aliento.)  ¡Me  la  cortarán  a  mí! 

Cas.  (Se  encoge  de  hombros.) 

Ping.  ¡Ay,  Pingüino!  \Meparese  que  se   ha  acabao 

la  tauromaquia!  ¡Aquí  la  diño!  ¡Y  pensá  que 
un  toreraso  como  yo,  que  debía  hinca  er  pico 
en  las  astas  de  un  toro,  tal  vé  finiquite  con- 
vertió  en  un  surtió  variao!  ¡Qué  rabia!  ¡De 
buena  gana  me  daba  un  mordisco  en  er  co- 
gote! ¡Pingüino!  ¡Ya  no  te  olearan,  ¡ni  te 
ovasionarán   como   cuando   te  ponía   asín... 

(Entusiasmándose  y  marcando  lo  que  dice.)  COn  esta 

grasia;  y  desías  sitando  ar  quiebro...  ¡Uf!  (si- 
mula que  cita  a  banderillas.  Vuelio  de  espaldas  a  Ca- 
simiro.) Dos  pasitos...  (Los  da.)  ¡Uf! 
Cas.  ¡¡Ole!! 

PlNG.  (Da  un  respingo.)  ¡Quién  má  jaleao!  (Muy  asustado- 

mira  a  todos  lados )  ¡Este  gachó  no  ha  sio!  ¡Y 
estarna  los  des  solos!  ¿Habrá  algún  lorito  afi' 
sionao  entre  las  ramas?  ¡Debe  habé  sio  una. 
preocupasión  mía!  (pausa.)  ¡Es-o  ha  sio!...  (To- 
rea otra  vez.)  ¡Uf!...  Dos  pasitos  más...  ¡Hay 
que  consentíle ...  Anda...  toma...  ¡Quese  arran- 
ca! ¡Ooooo!  (Quiebra  sin  mover  los  pies  )  ¡Ole!  ¡En 

la  crú! 
Cas.  (con  voz  bronca.)  ¡¡Terremoto!! 

PlNG.  (Da  un  respingo  y  asustadísimo  mira  a  todos  los  lados 

con  horror.  Temblando.)    ¡No    ha    SÍO   figurasiónt 

¡Esto  es  sobrenatural  ¡Y  lo  sobrenaturá  no  me 
hase  ni  pizca  de  grasia!  (imitando.)  ¡¡Terremo- 
to!! ¡Ha  sio  la  voz  de  un  espíritu,  no  me  cabe 
duda!  ¡Ay,  Pingüino!... 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  DOÑA  GABINA 
OaB.  (Desde  la  tienda.)  ¡Pingüino! 

Ping.  ¡Ay!...  ¡Qué  susto  má  dao  doña  Gabinal 

Oab.  ¡Pingüino! 

Ping.  Sarga  osté  sin  mieo,  doña  Gabina. 

GaB.  (Sale  de  la  tieüda  de  campaña,  y  al  ver  a  Casimiro,  se 

arrodilla  ante  él  y  habla  trágicamente.  Casimiro  no  se 

inmuta.)  ¡Tened  piedad  de  mí! 
Ping.  ¡Ja,  jay!  ¡Que  graciosa! 

Gab.  ¡Yo  no  tengo  la  culpal  ¡Gómez!,  ¡Gómez,  es 

el  caucante  de  todo! 
Ping.  ¡Perol... 

Gab.  ¡Gómez!,  sí;  ¡Gómez! 

Ping.  ¡Me  parece  que  ba  bebió  doña  Gabinal 

Gab.  ¡Yo  os  contaré,  noble  señorl 

Ping.  ¡JSo  gaste  osté  er  tiempo  en   da  la  murga, 

porque  e  un  diputao  de  la  mayoría! 

Gab.  (Levantándose.)  ¿Qué  dices? 

Ping  .  ¡Que  es  sordo  y  muof 

Gab.  ¿Eb? 

Ping.  ¡Le  han  cortaoer  solomillo! 

Gab.  ¡Qué  barbaridad! 

Ping  .  Pregúnteselo  osté  a  er  mismo. 

Gab.  ¡Eso  no  es  posible!   Qué  horror! 

Ping.  (a  casimiro.)  ¿  Verdá  que  te  la  han  cortaof 

Cas.  (Asiente.) 

Gab.  ¡Es  espantoso!  ¡Desgraciado!  ¡Entre  que  gen- 

te hemos  caído! 

Ping.  ¡Cuando  eso  hasen  con  los  de  casa,  qué  ha- 

rán con  los  forasteros! 

Gab.  ¡Estamos  perdidos! 

Ping,  ¡Y  que  aquí  no  podemos  pedí  auxilio  a  la 

Guardia  sivil! 

Gab.  ¡Tantas  veces  como  nos  ha  íalvado! 

Ping.  ¡Lo  que  la  hemo  dao  que  liase! 

Gab.  Estos  infames  querrán  dinero  por  libertar- 

nos, y  si  no,  nos  matarán. 

Ping.  ¡No  sea  osté  agorera,  doña  Gabina! 

Gab.  ¡Pobrecita  de  mí!  ¡Morir,  en  la  fuerza  de  la 

juventud! 

Ping.  ¿Osté  ha  perdió  ya  la  fuersa,  doña  Gabina! 
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¡Pingüino!  ¡Eres  un  maleta! 
I Y  osté  un  baú  mundo! 
¡Me  quejaré  al  jefe  de  los  piratas  y  te  cas- 
tigarán! 
¡Acusica! 
¡Pingüino! 

¿Quié  osté  hasé  méritos  pa  que  la  nombren 
hurín! 

¡Calla,  torero  de  invierno! 
¡Oiga  osté,  doña. Gabina!  (con  dignidad.)  ¡Con 
la  profesión,  no  vale  métese! 
(Aparece  en  la  puerta  de  la  tienda  de    campaña  Sole- 
ledad,  seguida  de  Jim.) 


ESCENA  V 

DICHOS.  SOLEDAD  y  JIM 

¡Podéis  salir,  señoguita! 
¡Soledad! 

¡Mis  buenos  amigos! 
¿Os  habéis  entegado? 

¡De  na  asulutamente,  musiú!  He  querío  sonsaca 
a  nuestro  guardián  y  no  ha  habió  manera  de 
hasele  desí  ni  una  palabra. 
¿Ser  un  sentinelo  fiel! 
No,  musiú.  ¡Ser  sordo  y  muo! 
¡Oh! 

¡Buena  nos  espera! 

¡Hemos  caído  en  poder  de  una  gente  malva- 
da y  sin  corazón! 

¡Po  usté  es  po  la  única  que  siento  lo  que  nos 
pasa! 
¡Cómo! 
El  Musiú... 
¡Mister! 

Miste,  Mister;  igual  da.  To  es  extranjero. 
Osté  está  encantao  con  que  le  hayan  traío 
aquí. 

¡A.  mí  gustarme  las  aventugas! 
¿Ha  oído  osté?  Yo,  me  haré  la  cuenta  de 
que  he  quedao  mal  en  una  capea,  y  a  doña 
Gabina,  creo  que  la  conviene  estira  la  pata 
cuanto  antes. 
¡Pero  qué  dice! 
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Ping.  | Es  un  vegestorio! 

Gab.  ¡Pingüino  1 

Jim.  ¡Ja,  jal 

Sol.  ¡Honbre,  por  Dios! 

Jim.  ¡Ser  mocho  grasioto  Pincuino/ 

Gab.  ¡Gracioso!  ¡Es  un  grosero! 

Sol.  Tiene  razón  la  pobre. 

Ping.  Osté  dispense,  señorita  Soleá.  Si  a  osté  la 

molesta  no  vuelvo  a  gasta  una  chufla  a  daña 
Gabina  y  me  hago  un  dobladillo,  (señalando 

a  los  labios.) 

Gab.  ¡No  creo  que  nuestra  situación  es  para  to- 

marla a  broma! 

Pino.  ¿Y  qué  vamo  a  asé?  [A  llora! 

Sol  .  Debemos  saber  por  qué  nos  han  hecho  pri- 

sioneros, y  las  intenciones  que  tienen  res- 
pecto de  nosotros 

Ping.  ¡No  deben  se  mu  buenas! 

Jim.  ¡Quieren  dinego! 

Ping.  ¡Figúrese  osté! 

Sol.  ¡Pobres  de  nosotros!  ¿Y  si  no  lo  tenemos? 

Gab.  Al  que  no  tiene,  el  rey  le  hace  libre. 

Jim.  ¡Aquí  no  haber  rey,  doña  Cabina! 

Ping.  (señalando  a  casimiro.)  ¡Aquí  no  halé  más  que 

la  sota  de  espás! 

Cas.  ¡Ninchil    (Gran  estupefacción  en  todos.) 

PlNG.  (Horrorizado.)  ¡jEhll 

Jim.  ¿Qué  ocugue? 

Ping  .  /  Ostés  man  llamao  ninchi! 

Jim.  ¿Ninchi? 

Ping.  Sí,  señó. 

Jim.  Yo,  no. 

PlNG.  (A  Soledad  y  nabina.)  ¿Y  OStésf 

Sol.  Nosotras,  tampoco. 

Gab.  No... 

Ping.  ¡Ay,  mi  tío  Rufino!  ¡Debo  tené  los  pelos  de 

punta! 
Sol.  ¡Está  temblando! 

Jim.  ¡Párese  un  polichinelo! 

Ping.  ¿Musiú,  no  gaste  osté  guasa!  ¡Esto  es  mu 

serio!  ¡Debe  habé  argún  duende  que  la  ha 

tomao  conmigo!  ¡Ma  llamao  ninchi,  con  una 

voz... 
Jim.  ¿Con  una  voz  de  qué? 

Ping.  ¡De  espíritu,  Musiú,  de  espíritu! 

Gab.  ¡De  espíritu!  ¡De  aguardentoso! 
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"Ping.  (Que  más  da,  seña  Gabina!  ¡Antes  me  ha 

ocurrió  lo  mismo!  Ma  dicho  lerremoto! 

Jim.  Entonse  no  es  un  eepíguitu. 

Fing  .  ¡No  sé  que  va  a  sé! 

Gab.  ¡Un  embustero! 

Ping.  ¡Mardita  sea!  ¡Si  no  fuera  osté  una  ansiana! 

Gab.  ¡Miedosol 

Ping.  ¿¿Seña  Gabina!! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  OSMÁN 

Osmán         ¿Qué  sucede? 

Ping.  (Asustadísimo.)  ¡Ay!...  ¡A. y  mi  mare,  qué  susto 

ma  dao  este  tío! 

Osmán  Poneros  en  fila.  (Todos  le  obedecen.)  Sois  nues- 
tros prisioneros,  y... 

Jim.  Lo  sabemos. 

OsmAn         ¡Silencio! 

Gab.  ¡Qué  ojos  pone!  ¡Se  parece  a  Gómez! 

Osmán  Nuestro  jefe  llegará  dentro  de  breves  instan- 
tes y  decidirá  de  vuestra  suerte. 

Sol.  ¿Y  qué  es  lo  que  exige  de  nosotros  el  jefe  de 

los  piratas? 

'Osmán         ¡Cristiana! 

Sol.  ¡Quiero  saberlo! 

Osmán         ¡Ahora  lo  sabrás!  Entrad  en  la  tienda  de 

Campaña.  (Todos  se  dirigen  a  la  tienda.  A  Soledad.) 
TÚ,  quédate.  (Soledad  queda  parada.  Jim  entra  en 
la    tienda.    Pingüino  y   nabina   se   quedan  mirando  a 

Osmán.)  ¿No  habéis  oído? 
iPing.  ¡Doña  Gabina,  que  nos  han  mandao  al  estri- 

bo! (Hacen  mutis  en  la  tienda  de  campaña.) 


ESCENA  VII 

SOLEDAD    y   OSMÁN.   PINGÜINO    por  el  ventanillo   de  la  tienda 
de    campaña 


Osmán         Solimán  va  a  llegar  de  un  momento  a  otro. 

Ping.  ¡Yo  me  entero  de  lo  que  la  va  a  desí  este 

gachó! 

-Osmán  Tus  compañeros  podrán  salvar  su  vida,  me- 
diante un  fuerte  rescate;  en  cambio  tú... 
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Sol.  ¡Yo! 

Osmán  Solimán  no  querrá  desprenderse  de  tan  her- 
mosa presa. 

Sol.  ¿Qué  decís? 

Osmán  ¡Todas  las  riquezas  del  mundo  no  serían 
bastante  para  librarte  de  sus  garras! 

Sol.  ¡Infamel 

Osmán  ¿Tú  sabes  quien  sacrificaría  gustoso  su  vida 
por  salvar  la  tuya? 

Sol.  ¡Nadiel 

Osmán  ¡Yo! 

Pivg.  ¡Malo!,  ¡malo! 

Osman  ¡Yo,  que  le  odio  con  toda  mi  alma! 

Sol.  ¿Seréis  tan  bueno? 

Osmán  ¡Será  mi  venganza! 

Ping.  ¡Bravol 

Sol.  ¡Oh!,  gracias. 

Osmán  Con  una  condición. 

Ping.  ¡Ya  paresió  el  peine! 

Sol.  ¡Hablad! 

Música 

Osmán  Yo  solo  quiero,  cristiana, 

salvarte  de  un  tormento, 
pues  en  mi  pecho  de  roca 
un  corazón  noble  siento. 

Sol.  Cesa  mi  pena  al  oirJe 

y  la  tristeza  que  tengo 
al  escuchar  sus  palabras 
y  sus  nobles  sentimientos. 

Osmán  Tienes  los  ojos  brillantes 

como  una  estrella  del  cielo, 
y  tu  mirar  es  mi  vida 
y  tus  caricias  mi  anhelo. 

Sol.  Quiere  su  amor  demostrarme, 

y  me  demuestra  el  deseo, 
porque  es  un  hombre  maldito 
y  su  traición  ya  comprendo. 

PlNG .  (Desde  el  ventanillo.) 

¡Eres  turco  y  no  te  creo, 
porque  no  me  chupo  el  deo! 

Osmán  Hermosa,  morir  ya  no  temas,, 

esclavo  yo  seré, 
pues  vida  y  amor  te  daré. 

Sol.  No  puedo, 
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no  puedo  escucharte,  pues  tal  es  mi 

[dolor 
que  quiero  morir  por  mi  honor. 

Maldito  tú  seras, 

amor  maldito, 
porque  de  mi  desgracia 
tú  buscas  el  triunfo, 

pues  no  será 
tu  infame  corazón 
capaz  de  compasión. 
Ping.  ¡Este  gachí  es  un  ladrón 

qae  la  dará  un  cornalónl 
Osmán  Ven  cerca  de  mí, 

amor,  mi  dulce  amor, 

sobre  tus  labios 

rojos  y  bellos, 

cual  el  coral, 

yo  he  de  besar. 
Ping.  jPor  lo  tontera  y  cursilón 

es  un  torero  de  salón! 

Dúo 

Sol.  No  puedo  luchar, 

morir,  antes  morir;  , 

sobre  mis  labios 
fríos  y  puros, 
cual  el  cristal, 
no  ha  de  besar. 

¡Oh!,  jamás,  yo  nunca  suya; 
¡oh!,  jamás,  nunca  seré; 
traidor,  mi  amor  no  tendrá. 

Osmán  Ven  cerca  de  mí, 

amor,  mi  dulce  amor, 
sobre  tus  labios 
rojos  y  bellos, 
cual  el  coral, 
yo  he  de  besar. 

Ven  a  mí, 

ven  a  mí,  que  te  quiero  besar; 
el  amor,  el  amor,  vencido  será. 


(Se   oye    un   redoble   prolongado    de  tambor,  osmán 
corre  al  foro  y  después  se  dirige  a  Soledad.) 
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Recitado  dentro  de  la  orquesta 

Sol.  ¡Atrás! 

Osmán         jEs  inútil!  |Serás  mía! 

SOL.  (Se  apodera  del   alfange    del   centinela.)    ¡Cobardel 

¡Si  das  un  pa9o  te  atravieso! 
Ping.  ][ Duro!!  ¡¡A  la  olla!! 

Cantando  a  un  tiempo 

Soledad  Osmán 

| Atrás!  IMe  ven§aré! 

(Osmán  hace  mutis  rápidamente  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

SOLEDAD,  DOÑA  GABINA,  JIM,  PINGÜINO  y  CASIMIRO 


"Sol.  ¡Dios  mío!  (Deja  caer  el  alfange,    que    recoge    Casi- 

miro.) 

Gab.  ¡Soledad! 

Ping.  ¡Po  qué  no  le  ha  dao  osté  un  metisaca! 

Sol.  ¡Pobre  de  mí! 

Jim.  ¡Es  un  miserable! 

Ping.  (a  casimiro.)  ¡Gachó!  ¡Vaya  un  compare  que 

te  has  ajenciao!  (casimiro  ríe.)  ¡Pos  no  se  ríe 
ese  narizotas,  sinvergüenza! 

Gab.  ¡No  le  desesperes,  Pingüino! 

Ping.  ¡Si  no  oye,  ni  ve,  ni  entiendel  (con  arrogan- 

cía.)  ¡Mia  si  le  pescara  yo  a  éste  de  noche  y 
en  la  Veterinaria!  ¡Le  iba  a  da  pocas! 

Cas.  ¡Claroco! 

Ping.  (Horrorizado.)  ¡Ay,  doña  Gabina! 

•Gab.  ¡Pingüino! 

Ping.  ¡El  espíritu! 

Cas.  (Decidido  avanza  al  proscenio.  Hace  señas  a  todos  de 

que  le  rodeen.  Impone  silencio.  Todos  con  enorme  cu- 
riosidad. Por  señas  indica  que  Pingüino  está  tem- 
blando.) 

Oab.  ¿Qué  quiere  decir? 

Ping.  ¡Que  si  bailamo  er  garrotín! 
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OaS.  (indica  que  no;   que   lo  que   quiere  decir  es  que  Pin- 

güiuo  es  un  miedoso.) 

Jim.  i  Yo  compendeg!  ¡Dise  que  osté  ser  mocho  mie- 

doso! 

Cas.  (indica  que  si.) 

Ping.  Yo  miedoso,  ¿eh? 

Sol.  ¡Eso  indica! 

Gab.  ¡Eso,  eso! 

Ping.  ¡Ya,  ya!  ¡Miedoso!  ¡¡A  mili  ¡¡Primü 

Cas.  (Al    oído    de    Pigüino    c'ou    voz    bronca.)  ¡¡Ya    mí, 

Frascuelo!! 
Ping.  (Da  un  respingo.)  ¡Aaah!... 

Gab.  ¡Se  ha  vuelto  loco! 

Jim.  /¡Fraseólo!! 

Cas.  ¡No  hay  que  asustarse! 

Sol.  ¿No  decías  que  era  mudo? 

Ping.  ¡Lo  era,  lo  era!  ¡Y  lo  debe  de  sé!  ¡Esa  vo  ha 

.    *       sío  sobrenatural 
Gab.  ¡No  estás  tú  mal  sobrenatural 

Ping.  ¡Musiú!  ¡Tóquele  osté  a  ve  si  es  una presona 

o  es  un  ánima  del  ctro  mundo! 
Jim.  (Le  toca  en  la  frente.)  ¡Estar  caliento! 

Cas.  ¡Como  que  soy  un  hombre  como  tú! 

Ping.,         ¡Eres  turco  y  no  te  creo! 
Cas.  ¡Ni  soy  turco,  ni  soy  un  ánima,  ni  tengo 

otros  deseos  que  servirles  en  lo  que  pueda! 

¡Soy  español! 
Ping  .  ¿Qué  disesf 

Gab.  ¡Español! 

Cas.  ¡Y  madrileño  por  añadidura! 

Ping.  ¿Eso  es  verdá? 

Cas.  ¡Eso  es  la  fetén  1 

Ping.  ¡La  fetén!  ¡De  Madrí  el  ¡Acaba  de  firma  y 

rubrica    sa  declarasión!  (Muy  animado,)   ¡Ven 

acá,  chato  de  mi  arma!   ¡Dame  un  abraso  y 

arrecuéstate  unas  miajas  én  er  pecho  de  un 

amigo! 

Cas."  (Con  emoción.)  ¡Las  ganas  que  tenía!...  (Se  abra- 

zan.) 

Ping.  ¡Anda  con  doña  Gabina! 

Cas.  Pero  sin  arrecostarme,  ¿verdad? 

Ping.  ¡Naturalmente,  hombre! 

Cas.  (Abraza  a  doña  Gabina.)  ( 

Sol.  ¡Yo  también  quiero  abrazar  a  un  compa- 

triota! 

CAS .  ¿Usted,  Señorita?  (Sin  atreverse.) 
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Sol. 


Jim. 

Todos 

Ping. 


Jim. 

Ping. 

Cas. 

Ping. 

Cas. 

Gab. 

Cas. 

Sol. 
Ping. 

Cas. 

Ping. 

Cas. 
Ping. 

Cas. 

Ping. 
Cas. 

Ping. 
Cas. 

Todos 

Ping. 

Cas. 

Ping. 

Cas. 

Gab. 

Ping. 


¡A  mis  brazos!  (Se  abrazan.  Todos  forman  grupo. 
Jim-Jam-Jom,  que  está  distante  de  ellos,  se  quita  la 
gorra  y  diee  con  respeto.) 

¡Viva  España! 

¡|VÍvaü  (Con  entusiasmo.) 

¡Y  viva  eu  tierra  de  osté,  musiú,  mister,  o 
como  se  diga,  porque  es  osté  má  simpático 
que  un  puntillero  cuando  asierta  a  la  pri- 
mera! 
¡Grasias! 

(Se  dau  la  mano.) 

Y  vamo  a  ve,  ¿cómo  e  que  estás  tú  aquí? 

¡Caí  prisionero  hace  cerca  de  un  año! 

¿Y  vives  entavía? 

¡Ya  lo  ves! 

Entonces,  nosotros... 

¡Pero  cómo  vivo!  ¡Sufriendo  de  un  modo 

horrible!  • 

¡Cuente  usted! 

¡Vamo  a  ve! 

Yo  estaba  en  Madrid,  de  botones,  en  el  «Bar 

Cascorro.»  (1) 

¡Anda,  mi  cuña  Seferina!  ¿En  la  cabecera  del 

Rastro? 

Sí,  en  la  plaza  de  Eloy  Gonzalo. 

¡Las  pesetas  que  me  he  dejao  allí  por  jugá  ar 

blanco! 

Pues  yo  era  el  que  voceaba:  «Tres  rojos,  dos 

azules  y  catorce  verdes.» 

¡Siempre  era  el  verde  el  más  cargao! 

Estaba  de  tiradora  una  muchacha  menuda,. 

coloradita  de  cara,  muy  rubia... 

¿Cuál  era  su  nombre? 

Dorotea,  pero  los  parroquianos  la  llamaban 

«El  bocadillo  de  jamón.» 

(Ríen.) 

¡Tié  grasia! 

Simpatizamos  y  nos  hicimos  muy  amigos. 

¡Ah!  ¡Trucha! 

¡Nol  ¡No  es  por  ahí! 

¡No  le  haga  usted  caso! 

¡Se  quié  osté  cayá! 


(l)      Según  la  población  en  donde  se  represente  puede  citarse  un. 
establecimiento  conocido. 
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Cas.  Suprimieron  los  tiros  en  Madrid  y  nos  que- 

damos sin  colocación.  Dorotea  me  propuso 
que  hiciéramos  un  dueto,  y  después  de 
aprender  cuatro  cuplés  y  otros  tantos  bailes, 
fuimos  a  Barcelona  contratados.  A  los  dos 
días  de  llegar,  un  personaje  turco  que  viaja- 
ba de  incónito  se  enamoró  perdidamente  de 
Dorotea  y  la  ofreció  su  mano  y  su  fortuna. 

Gab.  ¡Qué  suerte! 

Cas.  Ella  aceptó  encantada,  y... 

Ping.  ¡Y  tú  te  quedaste  sin  er  bocadillo! 

Cas.  ¡Si  yo  no  tenía  que  ver  con  ella  nada  más 

que  artísticamente! 

Ping.  ¡Ah! 

Gab.  i  Ya  lo  ha  dicho  antes! 

Jim.  ¡Que  no  ega  po  ahí! 

Sol.  ¡Siga,  siga  usted! 

Cas.  Ella  puso  por  condición  que  su  prometido 

no  me  abandonara.  Acepto,  y  embarcamos 
con  rumbo  a  Constantinopla,  pero  poco  an- 
tes de  llegar,  fuimos  sorprendidos  y  secues- 
trados por  los  piratas  de  Solimán,  Dorotea, 
un  luchador,  compañero  de  viaje,  y  un  ser- 
vidor de  ustedes. 

Sol.  ¡Lo  mismo  que  nosotros! 

Ping.  ¡Igualitol 

Gab.  ¿Y  el  turco  que  se  iba  a  casar? 

Cas.  No  hemos  vuelto  a  saber  de  él.  Aquí,  nos 

exigieron  dinero,  y  nos  amenazaron  si  no  lo 
dábamos  con  torturarnos,  pero  Solimán  se 
enteró  de  que  Dorotea,  donde  ponía  el  ojp 
ponía  la  bala,  y  como  es  un  gran  cazador,  ia 
llevó  con  él,  le  entusiasmó  como  tiraba,  y  la 
hizo  su  favorita. 

Gab.  ¡Menos  mal! 

Sol.  ¡Desgraciada! 

Ping  .  ¡  Vaya  un  tío   vivo!  ¿Qué  le  párese  a  osté, 

musiú? 

Jim.  ¡Que  a  Solimán  no  gustarle  la  puntería,  gus- 

tarle el  bocadillo  de  jamón! 

Ping.  ¡Ja,  ja! 

Cas.  Gracias  a  eso,  yo  fui  respetado  y  quedé  como 

uno  de  tantos,  dedicao  al  pillaje  y  al  saqueo, 
esperando  que  llegue  el  momento  de  esca- 
par o  de  morir,  el  día  que  Solimán  despier- 
te de  mal  humor. 
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Gab.  ¿Y  con  el  luchador,  qué  hicieron? 

Cas.  Como  es  un  hombre  fornido  le  han  dedica- 

do a  sacar  agua  de  una  noria. 

Ping.  ¡Sí  que  es  un  em  pleito! 

Cas.  ¡Todo  el  día  se  lo  pasa  dando  vueltasl 

Ping,  ¡Ya,  ya! 

Jim.  ¡Qué  abuguimiento! 

Sol.  ¡Qué  inhumanidad!  ¿Y  no  ha  intentado  na- 

die llegar  hasta  aquí  y  castigar  los  desma- 
nes de  esta  gente? 

Cas.  JSi  lo  intentarán. 

Sol.  ¿Cómo? 

Cas,  ¡Solimán,  según  cuentan,  era  un  personaje 

en  Turquía,  pero  fué  desterrado,  ignoro  por 
qué  motivos  y  llegó  a  esta  Isla  de  la  que  se 
hizo  dueño  y  señor.  Antes  de  dedicarse  al 
bandidaje,  invirtió  algunos  años  en  hacer  un 
trabajo  verdaderamente  asombroso.  Toda  la 
Isla  está  llena  de  minas  con  grandes  cargas 
de  dinamita  y  en  condiciones  para  explotar 
en  el  momento  en  que  Solimán  lo  desee.  ¡Su 
mano,  puesta  sobre  un  resorte,  puede  sem- 
brar la  destrucción  y  la  muerte,  y  hacer  que 
la  Isla  hecha  pedazos  quede  enterrada  en  el 
fondo  del  mar! 

Sol.  ¡Oh!  ¡Es  horrible! 

Gab.  ¡Es  espantoso! 

Ping.  ¡Es  un  numerito  de  fuegos  artifisiales! 

Jim.  ¡Ser  muy  integuesante! 

Sol.  Y  decid,  ¿con  nosotros  qué  harán? 

Cas.  ¿Quién  Jo  sabe?  ¡Tienen  ustedes  un  mal  ene- 

migol  ¡Osmán! 

Sol.  ¿Ese  miserable  que?... 

Cas.  El  mismo.  Un  traidor.  Cuando  llegue  Soli- 

mán, decidle  lo  que  ha  intentado  hacer  y 
ponerme  como  testigo. 

Sol.  ¡Gracias,  gracias!  ¡Así  lo  haré! 

Jim.  ¡Simpático  es  el  mochachol 

Ping.  Bueno,  oye,  dime  a  mí  con  franquesa.  En  el 

caso  peor,  ¿qué  es  lo  que  hasen  con  los  pri- 
sioneros? 

Cas  .  ¡A  los  hombres,  los  ahorcan! 

PlNG.  (Se  echa  mano  al  cuello  y   pasea.)    ¡Creo    en   DÍOS 

Padre!... 
Gab.  ¿Y  a  las  mujeres? 

Cas.  ¡Las  fusilani 
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Gab.  |Qué  bárbaros! 

(Se  oye  música  lejana.) 

Cas.  Solimán  llega,  ¡Valor! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  SOLIMÁN,  OSMÁN  y  CORO    DE  PIRATAS- 

Música 

Coro  Salud  a  Solimán, 

los  prisioneros 

esperan,  gran  señor. 
Osmán  Tu  deseo  acatar 

con  sumisión. 

¡Oh!  ¡Gran  señor! 

Señor,  los  prisioneros 
esperan,  gran  señor. 
Coro  ¡Oh!  ¡Gran  señor! 

Hablado 

¡Ya  han  venío  los  Reyes  magos! 
Señor.  Los  prisioneros. 
¡Qué  guapo  es!  ¡También  se  parece  a  Gó- 
mez! 

¡Caye  oslé,  doña  Gabina? 
¿Adonde  os  dirigíais   cuando    habéis  sido- 
hechos  prisioneros? 
¡Verá,  osté,  yo!... 
Yo  lo  diré  primero,  porque... 
¡Se  empiesa  por  la  isquierda,  seña  Gabina! 
¡Po  la  deguecha! 
¡Silencio,  miserables! 

(Con  dureza.)    ¡Osmán! 

¡Señor!... 

(a  soledad.)  Habla  tú. 

íbamos  a  España.  Yo  salí  de  Andalucía,  que 
es  mi  tierra  bendita,  hace  diez  años,  y  aho- 
ra que  regresaba  a  la  patria,  es  cuando  nos- 
han  hecho  prisioneros  y  nos  han  maltratado. 
¡Cómo!  ¿Quién  se  ha  atrevido? 
(por  osmán.)  ¡Ese  hombre!... 
¡Osmán!... 
¡Señor!... 
¡Al  ver  una  mujer  indefensa!... 


Ping. 

Osmán 

Gab. 

Ping. 

SOLIM, 

Ping. 

Gab. 

Ping. 

Jim. 

Osmán 

SOLIM. 

Osmán 

SOLIM  . 

Sol. 


SOLIM. 

Sol. 
Solim. 
Osmán 
Sol. 


—  30  — 


SOLIM , 

PlNG. 

SOLIM. 
PlNG. 
SOLIM. 
PlNG. 

Gab. 

SOLIM. 
PlNG. 

Gab. 
Ping. 

SOLIM . 

Gab. 

Solim. 
Jim. 

SoLIM. 

Jim. 
Solim  . 
Jim. 
Ping. 
Sol. 

Solim. 


Sol. 
Solim. 


Sol. 

Solim. 


Gab. 
Ping. 


¡Basta!  ¡Quitadle  de  mi  vista! 

(Dos  Piratas  cogen  a  Osmán  y  se  lo  llevan.) 
(Alargando  la  mano.)  ¡Choque  OSté,  Señó    de  Soli- 

máD,  que  ha  estao  osté  la  má  de  güeno! 
¡Imbécil! 

¡No  hay  que  ponese  fosco! 
¿Tú  qué  eres? 

Mataor  de  novillos  y  banderillero  de  toros, 
pa  lo  que  guste  osté  manda. 
Y  yo,  señor  de  Solimán...  (Muy  marcado.)  ¡Ti- 
radora al  blanco! 
¡Basta! 

¡No  haga  osté  caso! 
¿Cómo  que  no? 

¿Pa  eso  liase  farta  sé  un  bocadillo  y  osté  es  un 
j^món  sin  empesáf 
¡Basta  he  dicho! 
¡Gómez'  ¡Gómez  clavado! 
(a  jim-jam-Jom.)  Tú,  ¿a  dónde  ibas? 
De  paseo. 
¡Cómo! 

¡Distrayendo  el  abuguimiento! 
¡Aquí  no  te  aburrirás! 
¡Mochas  graeias! 

¡Le  veo  dando  vueltas  a  la  noria! 
Señor,  ¿nos  concederéis  la  libertad?   ¡Yo  os 
lo  suplico  de  rodillas! 

(La  hace  levantar.)  Levanta,  hermosa  niña.  Se- 
rás libre,  pero  mientras  se  cumplen  mis  ór- 
denes, te  hospedaré  dignamente... 
Señor...  Deseo  llegar  a  mi  patria. 
Tengo  en  el  fondo  de  la  tierra  un  palacio 
digno  de  ti,  y  con  el  cuál  no  podría  compe- 
tir el  del  Sultán.  ¡Tú  serás  la  reina  de  él 
hasta  que  abandones  esta  Isla! 
¡Señor!... 
En  marcha. 

(Música  piano  en  la  orquesta.  Solimán  coge  de  la  mano 
a  Soledad  y  pasan  por  enmedio  de  la  escolta.  Todos 
se  inclinan.) 

¡Vamos  a  palacio! 

¡Ya,  yal  ¡Con  las  ganitas  que  tenía  yo  de  ve 

la  parada!... 

(Fuerte  en  la  orquesta.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Telón  corto.  Galería  en  el  palacio  de  Solimán. 

ESCENA  PRIMERA 

El  EUNUCO,  asustado  y  mirando  a  todos  lados  c¿n  terror 

Hablado 

«Eunuco  ¡Estoy  pasando  un  día  fatal!  ¡Muy  fatal!  ¡Fa- 
talísimo! ¡Una  mujer  me  persigue  con  tena- 
cidad espantosa!  y  como  resulta  que  esta 
mujer  es  más  espantosa  que  la  tenacidad 
con  que  me  persigue,  ¡me  tiene  con  el  alma 
en  una  maroma!  y  digo  en  una  maroma, 
porque  yo  ¡tengo  mucha  alma  para  tenerla 
en  un  hilo!  ¡No  me  deja  ni  a  sol  ni  a  sombra, 
ni  a  obscuras!  Esta  mañana  llegó  a  palacio 
cuando  yo  salía  de  hacer  la  guardia  del  se- 
rrallo, como  Eunuco  que  soy.  ¡Verme!  ¡Dar 
un  grito  ella  y  yo  dos,  todo  fué  uno ..  es  de- 
cir, tres!  ¡Gómez! — exclamó. — ¡Tú  aquí!  ¡Tú 
aquí  con  zaragüelles! — ¡Cristiana!— dije  yo. 
¡No  soy  Gómez!  ¡Sí,  sí!— gritó.- — ¡Son  sus 
ojos! — ¡Que  son  míos! — ¡No  me  lo  niegues! 
¡Te  seguiré  hasta  el  fin  del  mundo! — Bueno... 
¡Y  me  sigue!  ¡Vaya  si  me  sigue!  ¡Pero,  quién 
será  ese  Gómez  que  se  parece  a  mí!  ¡Y  si  se 
parece  a  mí,  porque  le  seguirá!  ¡Oh!  ¡Muje- 
res! ¡¡Mujerts'.l  ¡Qué  locas!   ¡¡Qué  locas  sois!! 

ESCENA  II 

EUNUCO  y  EUNUCOS  1.°  y  2.° 

El  Eunuco  se    dirige   a  la   derecha  y  hace  señas  al  Eunuco   1.°     que 

lega  con  temor  y  queda    parado.  El    Eunuco  hace    el    mismo  juego 

por  la  izquierda  y  llega  el  Eunuco  2.°  Al  estar  los  tres  en  escena 

Música 

¡Ajin-dar-jay! 

las  esclavas 

vigilamos  con  ardor,    ,   , 


—  32   - 

j  Ajin-dar-jay ! 

y  las  vemos  desnudarse 

con  rubor. 

¡Ajin-dar-jay! 

guardas  fieles  los  tres  somos 

de  su  honor. 

¡Ajin-dar-jay! 

y  si  alguno  se  atreviera, 

¡Uy,  qué  horror! 


Por  la  sultana, 
le,  le,  le,  le. 
por  la  sultana, 
la,  la,  la,  la, 
¡lá,  lá! 

(Bailan. ) 

Una  cristiana 
que  es  muy  rebonita. 
la  favorita 
de  Solimán  va  a  ser 
y  nuestro  amo 
está  acaramelado 
y  entusiasmado 
¡y  yo  no  sé  por  qué! 


¡Ajin-dar  jayl 

la  cristiana 

con  su  tipo  seductor. 

¡Ajin-dar-jay! 

le  ha  pescado 

en  las  redes  del  amor. 

¡Ajin-dar-jay! 

A  nosotros  no  nos  pescan, 

¡Uy,  qué  horror! 

¡Ajin-dar-jay! 

porque  somos  de  Bayona,. 

lo  mejor. 

Por  la  sultana, 

etc.,  etc. 

(Mutis  los  tres  bailando.) 
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ESCENA  III 


PINGÜINO    y  JIM-JAM-JOM  vestidos    de  turcos    muy  ridículos. 
EUNUCO  atraviesa  la  escena 


El 


Hablado 


PlNG. 

Eunuco 

Ping. 

Eunuco 

Jim. 

Píng. 

Jim. 

Ping. 

Eunuco 

Ping 

Eunuco 

Ping 

Jim. 

Ping. 

Jim. 

Ping. 


Eunuco 
Ping. 
Jim. 
Ping. 

Jim. 
Ping. 


Eunuco 

Ping  . 

Eunuco 

Ping. 

Jim. 

Ping. 

Eunuco 

Ping. 


¡Compare! 

(Asustadísimo.)  ¡Ehi 

Buenas  tardes. 

¡Creí  que  era  ella! 

¡Cómo  nos  miga! 

¡Es  que  estos  guasones  se  figuran  que  nadie 

sabe  lleva  esta  ropa  como  ellos! 

¡Tal  vez  creer  que  osté  ser  el  Sultán! 

¡Pues  tié  razón  el  musiúf  (ai  Eunuco.) 

¡Eh!  (Se  asusta  mucho.) 

¿Es  que  m'has  tomao  po  er  Surtan? 
¡No!  ; 

¡Dise  que  po  er  Surtan,  no! 
¿Sega  por  la  Favoguitaf 
¡Vamo,  musiú!  ¡No  sea  osté  cabesota! 
¡Cábesoto  yo! 

¡Ahora  verá  osté!  ¡Ten  confiansa,  hombre, 
que  estás  hablando  con  dos  colergas!  ¡Somos 
lo  mesmo  que  tú! 
¡Pues  estáis  aviados! 
¡Párese  que  se  ríe! 
¡Sí  párese! 

Vamo  a  vé,  tú.  A  mí  m'han  dao  estos  calzo- 
nes, esta  chaquetilla  corta  y  este  roscón. 
¡Y  a  mí  también! 

¡Ya  lo  está  viendo,  musiúf  (ai  Eunuco.)  ¿Tú 
sabe  po  un  casuá  si  é  que  vamo  a  hasé  argu- 
na  moiganga? 
¡Yo  no  sé  nada! 
¿Noeres  tú  guardia? 
Sí,  pero  yo  soy  guardia  del  harem. 
¡Del  harem! 
¡Sí!  ¡Del  Segallo! 

¡Ja,  jay!  ¡Vaya  un  caña!  ¿Eh?  Musiú. 
¡Soy  Eunuco! 
¿Eh? 
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Eunuco       ¡¡Eunucol!  Velo  por  las  mujeres  de  Solimán. 

Ping.  ¡Ja,  ja!   ¡Eres  como  si  dijéramos  su  tutor! 

¡Pues  es  lo  que  yo  nesesito;  ser  tutor  de  bue- 
nas gachís,  po  que  te  arvierto  ¡que  me  las 
traigo  con  las  mujeres! 

Eunuco       ¿Sí? 

Ping.  ¡Ya  lo  cree!  ¿Verdá,  musiú? 

Jim.  ¡Usté  tener  mocho  pico! 

Pino.  ¡Po  no  dice  que!...  ¡He  tenío  que  salí  esca- 

pao  de  mi  tierra  po  que  no  me  dejaban 
viví! 

Eunuco       ¿No  te  dejaban  vivir?  ¡Pues  a  mí  tampoco! 

Ping.  ¿Dónde  hay  cosa  tná  bonita  que  eso?  ¡Ayí, 

que  las  mujeres  son  una  bendisión!  ¿Tú  no 
has  estao  nunca  en  España? 

Eunuco       ¡No! 

Ping.  ¡Entonse  no  sabes  lo  qu'es  la  chipén¡  (Es- 

cucha! 


Música 

Ping.  Las  mujeres  en  Madrí 

son  más  buenas  qu'el  Ojén, 
y  les  gustau  los  gachís 
salerosos  como  vsoy  yo, 
que  me  bailo  de  chipén. 
Fe-ten. 

■      ,       (Baila.) 

La  Tomasa,  la  Teresa, 

la  Paz. 
La  Pepita,  la  Juliana, 

la  Inés. 
La  Jacinta,  la  Juana, 
la  Gracia  y  la  O. 
La  Remedios,  la  Dolores, 

la  Luz, 
me  dejaron  turulato, 

pues  son 
un  terrón  de  azuquita 
de  dulce  pilón. 


Ay,  qué  terrón, 
me  relamo 
tan  solo  de  contarlo 
y  hasta  de  pensarlo. 
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Eunuco 
Jim. 


Ping. 


¡Ay,  qué  terrón! 
me  reamo 
tan  solo  de  pensarlo, 
también  a  mí  me  gusta 
el  azúcar  de  pilón. 

(Bailan  los  tres.) 

En  un  tupi  eon  la  Nati 

tomé 
una  taza  de  sabroso 

café, 
una  copa  Cbartreuse 
y  otra  de  Chinchón; 
en  seguida  yo  a  la  Nati 

pedí 
que  me  diera  con  su  boca 

un  terrón^ 
un  terrón  de  azuquita 
de  dulce  pilón. 
(Repiten  el  estrillo  y  terminan  el  número  bailando  coa 
gran  animación.) 


Hablado 

Ping.  ¡Te  digo  que  .aquello  es  er  cormo!  ¡Cuando 

una  mujé  dise:  «¡Allá  voy!»  ¡hay  que  quita- 
se el  í-ombrero,  tírale  ar  suelo,  pa  que  lo 
pise  y  bendesí  después  aquel  piesesito  que 
s'ha  dinao  deja  señala  en  tu  canariera  la 
suela  de  su  sapato!  ¡Ole  mis  paisanas! 

Eunuco       ¡Ole! 

Jim.  ¡Ole! 

Ping.  ¡En  fin,  no  quió  seguí,  po  que  no  está  bien 

desí  estas  cosas  llevando  estos  calsones 
que  más  bien  paresen  un  jergón  pa  rellena 
o  pa  pasa  matute! 

Eunuco  Dime.  ¿Las  cristianas,  para  conseguir  lo  que 
desean,  apelan  a  medios  violentos? 

Ping.  ¡Te  pelan  sin  apelar! 

Eunuco  ¡Returbante!  ¡Pues  esa  cristiana  que  ha  lle- 
gado con  vosotros  me  sigue  a  todas  partes, 
llamándome  ¡Gómez!  ¡Gómez! 

Jim.  ¡Es  doña  Gabina/ 

Ping  ¡Tié  grasial 

Eunuco  ¡Me  está  comprometiendo,  y  va  a  ser  causa 
de  que  me  dé  una  sofocación  y  me  malo- 
gre! 


—  36 


PlNG. 


Jim. 
Eunuco 

PlNG. 

Eunuco 
Jim. 
Ping  . 

Eunuco 


Mira.  Si  nos  dejas  entra  en  er  harem  y  nos 
enseñas  er  mujerío,  yo  te  libro  de  doña  Ga- 
bina. 
¡Y  yo! 

¡¡Imposible!!  ¡En  el  harem  no  puede  entrar 
ningún  hombre! 
¡Ja,  jay!  ¿Po  no  entras  tú? 
¡Yo,  ni  entro  ni  salgo! 
¡Tiene  rasón! 

Pues  lo  siento  mucho,  pero  diré  a  doña  Ga- 
bina que  no  te  deje  en  paz. 
¡No  la  mientes! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  DONA  GABINA,  vestida  de  oriental  muy  ridicula 


Gab.  ¡El!...  ¡Sí!  ¡él!  ¡Por  fin  te  encuentro! 

Eunuco  ¡Rebabucha!  ¡Ya  está  aquí! 

Ping.  ¡Pero,  doña  Gabina,  parece  osté  una  sultana 

amilana!  .  , 

Jim.  ¡Doña  Cabina  mocho  esperpento! 

Gab.  ¡Te  creía  perdido,  y  te  vuelvo  a  ver! 

Eunuco  ¡Aparta,  cristiana! 

Gab.  ¡No  me  separará  de  ti  más  que  la  muerte! 

¡Gómez  mío! 

Eunuco  ¡Que  no  soy  Gómez! 

Gab.  ¡Pues  si  no  lo  eres,  te  falta  poco! 

Ping.  ¡Mucho,  doña  Gabina,  le  falta  mucho! 

Jim.  \Mocho\  \mocho\ 

Gab.  ,  ¡Es  éi!  ¡Sí! 

Eunuco  ¡Compañero!  ¡Sálvame! 

Ping.  Si  entramo  en  er  serrallo,  sí.  Si  no,  ¡la  asusol 

Eunuco  ¡No  ! 

Ping.  ¡Tú  verás! 

Eunuco  ¡Sea!  ¡Líbrame  y  entrareis  en  el  seirallo! 

Ping.  ¡Choca! 

Eunuco  ¡Choco!  (se  dan  ia  mano.) 

Ping.  Doña  Gabina. 

Gab.  ¡Deja,  deja!  ¡Ese  hombre  me  arrebata! 

PrNG.  ¡Pero  Venga  OSté  acá!   (La  lleva  a  un  extremo,  del 

esoenario.)  ¡No  vé  osté  que  no  es  Gómez!  Si... 

(La  habla  al  oído.) 
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Gab. 


Ping. 

Eunuco 

PlNG. 

Jim. 

Eunuco 

PlNG. 

Eunuco 

PlNG. 

Jim. 
Ping. 
Jim. 
Ping  . 
Jim. 

Ping. 
Jim. 


(cambia  de  expresión    y  habla   con  voz    amenazadora 
al  Eunuco,  que   está   atemorizado.)  ¡¡Oh!l    ¡[Misera* 

rabie!!  ¡¡Te  odio!!  ¡¡Hasta  nunca!!  (vase  preci- 
pitadamente.) 

¡He  cumplido  mi  palabra! 
¡Alah  me  ha  salvado! 
¡Alá!  ¡Alál  ¡¡Er  Pingüino!! 
¡Vamos  al  Segallo*. 
¡No  sé;  sil... 
¡La  llamo! 

¡Horror!  ¡Vamos,  suceda  lo  que  suceda! 
¡Anda  pa  lante!  (a  Jim.)  \Musiúl  De  esta  en- 
trevista me  llevo  toas  las  hurís  pa  casa. 
¿Todas? 

¡Todas!  ¡No  voy  a  deja  ni  una! 
¡Bien! 

¿Que  le  párese  a  osté? 
Si  se  lleva  osté  todas  las  hurís  pa  casa,  yo 
no  ir. 
¿Por  qué? 
¡Po  que  a  mí  no  gostarme  Solimán! 


MUTACIÓN 


CUADRO   CUARTO 

La  escena  representa  una  gruta  fantástica,  donde  Solimán  tiene  su 
serrallo.  La  decoración  debe  ser  a  todo  foro  y  ha  de  resultar  vis- 
tosísima y  de  gran  efecto.  Al  foro  un  rompiente,  por  el  que  se  ve 
el  mar,  y  en  la  lejanía  una  embarcación.  En  primer  término  dere- 
cha un  trono.  Al  levantarse  el  telón,  la  luz  que  alumbra  la  escena, 
debe  ser  fantástica,  y  a  medida  que  adelanta  el  bailable  debe  ir 
en  aumento,  quedando  con  luz  brillantísima  al  terminar  el  nú- 
mero. 

ESCENA  PRIMERA 

SOLIMÁN,  sentado  en  el  trono,  sobre  almohadones,  mira  con  indi- 
ferencia lo  que  pasa  o  su  alrededor.  Varios  Eunucos  guardan  a  pie 
firme  las  distintas  entradas  que  tiene  el  Serrallo.  La  ODALISCA  esta 
sentada  al  pie  del  trono.  Varias  ESCLAVAS,  también  sentadas  en  las 
escalinatas.  Repartidas  por  la  escena,  Esclavas  y  ODALISCAS  for- 
mando grupos  artísticos.  En  primer  término  izquierda,  el  EUNUCO, 
PINGÜINO  y  JIM  JAM-JOM.  La  composición  de  este  cuadro,  así  como 
el  bailable  que  precede,  quedan  encomendados  al  buen  gusto  del  di- 
rector de  escena 

Música 

Coro  Duerme, 

sueña 
con  su  amor. 

(Empieza  el  bailable,  en  el  cual   intervienen  todas   las 
Odaliscas  y  Esclavas.) 

Odal.  Linda  mariposa, 

consuelo  del  alma  mía, 
llora,  pues  se  marchita 
N   la  flor  que  tú  libarías.. 
Luz  refulgente, 
brilla  ligera, 
quema  las  alas 
de  mi  amor. 
Coro  Luz  refulgente,  etc. 

(Termina  el  bailable  con  gran  animación.) 

Hablado 

Solim.         Os  va  a  ser  presentada  vuestra  dueña  y  se- 
ñora a  quien  debéis  gran  sumisión.  Todo 
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cuanto  diga  será  cumplido  sin  replicar,  so 
pena  de  haceros  indignos  de.  mi  aprecio  y 

de  sufrir  un  severo  castigo.  (Todos  se    inclinan 

en  señal  de  sumisión.) 
Píng.  ¡Vaya  un  mujerío,  musiút 

Jim.  ¡Deprimega! 

Eunuco       ¡Cristiano,  que  me  comprometes! 

(Solimán  va  en  busca  de  Soledad.) 


ESCENA  II 

SOLEDAD,  con  traje  oriental.  La  acompañan  varias  Esclavas.  Al 
llegar  al  centro  de  la  escena,  SOLIMÁN  la  coge  de  una  mano  y  la 
presenta  a  todos  que  la  hacen  reverencias.  Al  terminar  la  presenta- 
ción la  deja  en  el  centro  de  la  escena.  Durante  la  presentación  mú- 
sica piauísimo  en  la  orquesta 


:Solim.  ¿Ves  cómo  este  palacio  es  digno  de  ti?  ¡To- 
das mis  mujeres  serán  a  distraerte  y  así  pa- 
sarás las  horas  más  agradables!  (a  medida  que 

habla  gran    estrañeza   en   Soledad.)  ¡Todo  cuanto 

poseo  es  para  ti!  ¡Si  sientes  la  nostalgia  de 
Andalucía,  yo  haré  construir  un  hermoso 
jardín  donde  el  perfume  de  sus  flores  em- 
bargue los  sentidos  y  haga  recordar  tu  divi 
na  tierra!  ¿Quieres  amor?  ¡Amor  tendrás! 
¡Pues  yo  más  que  tu  señor  seré  un  esclavo 
de  tu  cariño! 

Sol.  ¿Qué  decís?  ¡No  os  quiero,  ni  como  esclavo 

ni  como  señor! 

Solim.  Extraño  es,  hermosa  niña,  que  me  despre- 
cies de  tal  manera.  ¿Ves  todas  esas  mujeres? 
¡A  uña  voz  mía  se  postrarían  de  rodillas  y 
besarían  mis  pies! 

Sol.  ¡Porque  son  unas  desdichadas! 

Ping.  ¡Pero  qué  tío  más  moñoso! 

Jim.  ¡Estar  arrogania! 

Sol.  Me  habéis  hecho  venir  a  vuestro  palacio, 

ponerme  estas  galas,  prometiendo  que  me 
libertaríais  y... 

Solim.  ¡Qué  más  libertad  quieres  si  te  constituyo 
en  dueña  absoluta  de  todo! 

Sol.  ¡Todo  lo  desprecio!  ,,,-.,     :> 

Ping  .  ¡Mucho! 

Jim.  ¡Mocho!  ¡ 
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Solim.         ¡Quieras  o  no  tú  serás  Ja  reina  de  mi  se- 
rrallo! 
Sol.  j  Jamás! 

Solim.         (Acercándose)  [Esto  es  demasiado! 
Sol.  ¡No  os  acerquéis! 

SCLIM.  ¡Ven  a  mis  brazos!  Yo...  (Al   intentar   abrazarla;. 

Soledad  le  da  una  bofetada  que  no  suene.) 

Solim.         ¡Ab! 

Jim.  ¡Valienta! 

Ping,  ¡Te  las  buscao  por. lila! 


Música 

Solim.  Morirás,  miserable  mujer, 

mi  venganza  sufrirás; 

tu  cobarde  proceder 

con  la  vida  pagarás. 
Coro  ¡Desgraciada! 

Sol.  Ante  tamaño  ultraje, 

cien  vidas  que  tuviera 

daría  por  no  verme 

al  lado  de  una  fiera. 

Adiós,  madre  bendita, 

muy  grande  es  mi  dolor. 

Adiós,  tierra  querida, 

Sevilla  de  mi  amor. 

(Solimán  hace    un   mohíu  de  desprecio  y  se  sienta  eiu 

hacer  caso  de  lo  que  pasa  a   su    alrededor.    Todos   los- 

'  "    personajes  demuestran  gran  interés  durante  la  caución  ) 

Las  notas  de  la  guitarra 
son  suspiros  en  mi  tierra, 
y  el  que  tiene  una  penilla 
oyéndolos  se  consuela. 
Por  eso  morir  tan  lejos 
siento  de  la  patria  mía, 
pues  no  podré  sus  suspiros 
escuebar  en  mi  agonia... 

Es  la  tierra  más  divina 
Andalucía, 
i  '  el  amor  y  la  guitarra 

allí  son  vida. 
Coro  Es  la  tierra,  etc. 

(Solimán  se  levanta  y  poco  a  poco  se  acerca  a  Soledad.)- 


_  41  — 

Sol.  En  una  jaula  de  oro 

encerraron  a  un  jilguero 

y  se  murió  de  tristeza 

al  verse  allí  prisionero. 

Yo  también  desprecio  el  oro, 

pues  no  me  ciega  su  brillo, 

y  moriría  de  pena 

como  murió  el  jilguerillo. 

(Gran  entusiasmo  en  todos  durante  el  estribillo.  SóB« 
man  se  acerca  a  8oledad  a  la  que  escucha  con  gran  in- 
terés. Intervienen  todos  en  el  final,  que  debe  resultar 
brillantísimo.) 


A  un  tiempo 

Soledad      i      Es  la  tierra  más  divina 
Coro  )  Andalucía, 

el  amor  y  la  guitarra 
allí  son  vida. 
Porque  Sevilla  hermosa, 
lindos  jardines  tus  calles  son, 
como  las  rosas  bonitas 
tus  frescas  flores  son  olorosas 
y  más  brillante  es  tu  sol. 
Solim.  Siento  yo  en  mi  pecho 

un  dulce  consuelo, 
y  lo  que  me  pasa 
yo  no  puedo  explicar; 
pues  hay  .tal  dulzura 
en  esas  canciones, 
que  sus  tristes  sones 
gusto  da  escuchar. 


Hablado 


SOLIM. 


Sol. 

PlNG. 

Jim. 


(con  gran  entusiasmo.)  ¡Ese  canto  armonioso  ha 
despertado  en  mi  pecho  sentimientos  de 
piedad!  ¡Recordaré  toda  la  vida  tan  grata 
impresión!  ¡Brava  cristiana!  ¡Te  perdono! 
¡Gracias,  Dios  mío! 
¡Este  tío  es  un  gachó  con  toa  la  barba! 
¡Y  con  bigoto! 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS    y    DOÑA     GABINA 

<Sab.  (precipitadamente.)  ¡Señor!  ¡Señor! 

Solim  .         ¿Qué  ocurre? 

Gab.  iTodo  lo  he  oído!  (Sois  buenol  ¡Sois  noble! 

y  merecéis  una  recompensa.  ¡Al  ver  tal  ge- 
nerosidad lo  sacrifico  todo!  Olvido  a  Gómez 
y  prometo  solemnemente  amaros  toda  la 
vidal 

Ping.  ¡La  echa  al  corral! 

Gab.  ¡Yo  seré  vuestra  favorita! 

Solim.  ¡Quítate  de  mi  vif^ta!  (ai  Eunuco.)  ¡Por  impru- 
dente darla  cien  azotes! ' 

Gab.  ¿Qué  escucho? 

Eunuco       ¡Ahora  me  Lis  pagas  todas  juntas!  (La  cogen 

dos  piratas  y  la  llevan.) 

GAB.  (a1    pasar  por    el  lado  de  Pingüino)  ¡Ay,  Pingüi- 

no! ¿Qué  te  parece  tanto  azote? 

Ping.  ¡Una  ovación,  doña  Gabina!  (Queda  en  segundo 

término.) 

Solim.  Ya  lo  sabes.  Eres  libre.  Mi  barco  te  condu- 
cirá al  puerto  más  próximo. 

Sol.  ¡Gracias! 

Ping.  ¡Musiú,  que  nos  vamos  tos! 

Solim.  ¿Cómo?  ¿Burlando  la  vigilancia  de  mis  ser- 
vidores habéis  osado  entrar  en  mi  serrallo? 

J.M.  ¡Aspegue!  (Con  calma.) 

Soiim.        ¡Que  ocupe  el  puesto  del  luchador! 

Ping.  ¡A  la  noria,  musiúl 

Jim.  ¡Me  voy  a  maguearf 

Ping.  ¡Se  tapa  osté  un  ojo  y...! 

Solim.         Y  tú.  ¡Jamás  saldrás  de  mi  palacio!  ¡Ese  es 

tu  castigo! 
Ping.  ¡Meno  mal! 

Solim.         ¡Serás  lo   mismo  que  ese!   (por  el  Eunuco.) 

¡Guarda  fiel  de  mis  mujeres! 
Ping.  (Muy  compungido)  ¡Sa  cabo  la  tauromaquia! 

¡Ya  no  toreo  mal  ¡Pero  coste  que  yo  no  me 

corto  la  coleta!  ¡Me  la  cortan  a  la  fuerza! 
Eunuco       ¡Seremos  compañeros! 
Ping.  ^Seremos  un  cuerno!! 

Solim.         Y  a  ti... 
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Sol. 

BOLIM, 

•  Sol. 


Solim, 

Sol. 
Solim. 


«ol. 


Esperad.  Renuncio  a  la  libertad  que  me 
habéis  concedido. 
¿Qué  dices? 

¡No  puedo  dejar  a  mis  compañeros  de  in- 
fortunio abandonados!  ¡Quiero  correr  su 
misma  suerte! 

¡Noble  es  tu  proceder!...  ¡Contigo  partirán! 
¡  A  ti  te  deben  la  libertad! 
¡Oh!  ¡gracias! 

Sólo  te  pido  que  te  acuerdes  alguna  vez  del 
jefe  de  los  piratas,  que  no  ha  sabido  robar 
el  cariño  a  una  mujer  española. 
¡Os  lo  prometo!  ¡Y  no  tengáis  pena  porque 
yo  no  os  haya  querido!  ¡En  mi  tierra  somos 
muy  ambiciosas!  ¡Cuando  queremos  a  un 
hombre,  adoramos  en  él  y  sufrimos  las  ma- 
yores humillaciones,  menos  que  comparta 
sus  caricias  con  otra  mujer!  ¡Entonces  se 
trueca  en  odio  todo  nuestro  amor!  ¡Asi  es  la 
verdadera  mujer  española!  ¡Será  la  esclava 
de  un  hombre!  ¡Nunca  la  favorita!  (Música  y 
telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Obras  del  mismo  autor 


El  filón. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  boda  de  Gedeón. — Extravagancia  cómico-lírica-polí- 
tica, en  un  acto,  dividida  en  tres  cuadros. 

La  levita  del  General. — Sainete  en  un  acto  y  en  prosa. 

¿Quiere  usted  subir?— Pasatiempo  en  dos  escenas. 

Ni  son  todos  los  que  están...  —Juguete  cómico  en  un  acto 
y  en  prosa. 

Un  sueño.— Monólogo  lírico,  en  prosa. 

El  autómata. — Entremés  lírico,  en  prosa. 

La  estatua  de  Don  lancredo. — Extravagancia  cómico-líri- 
ca en  prosa,  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

Zapirón. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

¡Y  cómo  pica! — Entremés  sicalíptico  en  prosa. 

¡El  primer  meneo! — Monólogo  anti-sicalíptico  en  prosa. 

La  fregona. — Monólogo  en  prosa. 

La  fuente  de  Orfeo. — Medio  acto  de  disparate  cómico. 

La  ventrílocua.  —  Pasatiempo  cómico-lírico  en  medio 
acto  y  en  prosa. 

El  sueño  de  Safo. — Apropósito  en  prosa,  música  del 
maestro  Teodoro  San  José. 

El  gitanülo — Sainete  en  un  acto  y  dos  cuadros,  música 
del  maestro  Teodoro  San  José. 

El  último  juguete. — Extravagancia  cómico-lírica  en  un 
acto  y  tres  cuadros,  música  de  los  maestros  Cayo 
Vela  y  Orejón.  (Segunda  edición.) 

Amor  y  gloria. — Comedia  lírica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  música  del  maestro  Teodoro  San  José. 

¡¡Arriba,  caballo  moro!! — Entremés  en  prosa. 

El  sastre  del  campillo. — Sainete  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros, música  de  los  maestros  Cayo  Vela  y  Orejón. 

¡Hijo  del  Sol! — Fantasía  lírico-dramática  en  tres  actos  y 
once  cuadros,  música  del  maestro  Quislant. 

Los  piratas. — Zarzuela  fantástica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  música  del  maestro  Millán. 


Precio:  HJJQ   peseta 


